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Todas las fuerzas políticas
de Durango mostraron ayer
su repulsa e indignación
ante el crimen que acabó
con la vida de Ofelia Her-
nández y han convocado
para hoy, a las doce, una
concentración frente al
Ayuntamiento. A la espera
de la junta de portavoces
que se celebrará a las ocho
y media, y en la que se
redactará un comunicado
de condena , algunos porta-
voces municipales ya han
lamentado que en la locali-
dad vizcaína no exista una
«política real» contra la vio-
lencia de género y han exi-
gido que se activen «inme-
diatamente» medidas para
evitar estas «barbaries».

El primero en reconocer
la necesidad de «meterse de
lleno» en la prevención de
los malos tratos fue el alcal-
de nacionalista, Juan José
Ziarrusta, quien admitió
ayer que este asesinato
representa «un punto de
inflexión que nos ha hecho
ver que el problema de la
violencia de género es
mucho más gordo de lo que
habitualmente aflora». El
portavoz socialista en
Durango, José Antonio Del-
gado, reclamó por su parte
la puesta en marcha en la
localidad de políticas acti-
vas contra los malos tratos,
«ya que con buenas volun-
tades no hacemos nada».

También la agrupación
feminista Clara Campoamor
mostró su indignación ante
el crimen y anunció que exi-
girá «responsabilidades al
Estado por el incumpli-
miento de la ley de protec-
ción» a la que, según  ase-
gura, se había acogido la
víctima. Es por ello que el
colectivo se personará como
acusación particular en el
juicio.

El Consistorio
convoca una
concentración
para hoy
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«Es muy triste, pero esto se veía
venir desde hace mucho tiempo.
El tío está totalmente desquiciado
y la estaba volviendo loca». Los
vecinos de Ofelia se quedaron «de
piedra» cuando escucharon la noti-
cia «por la radio». Todos lo intuí-
an, pero nadie se atrevía a vatici-
nar un desenlace «tan trágico».
Hace unos días, el presunto agre-
sor se presentó en la panadería que
hay justo debajo del domicilio de
la víctima y les dijo, «con muy
malos modos», que si él tenía pin-
ta de querer matar a alguien. «Esta-
ba fuera de sí, aunque, por des-
gracia, no era la primera vez que
lo veíamos así», recordaban ayer
los propietarios del negocio.

A pesar de la orden de aleja-
miento que había dictado el juez,
Felipe acudía con asiduidad a la
panadería. «Venía y nos contaba

cosas de su vida. Decía que quería
volver con Ofelia, que lo habían
dejado porque tenían problemas,
pero nunca habló de malos tratos».

El presunto homicida es un
hombre muy conocido en el barrio
por sus «continuas salidas de
tono». Mientras estuvo viviendo
con Ofelia y los niños en el piso
de la calle Alluitz «era raro el día
que no montaba la bronca. Bebía
mucho. Poco antes de separarse,
el niño mayor ya casi no bajaba al
patio a jugar. Yo creo que le daba
vergüenza. Había días en que lle-
gaba y se ponía a insultar a los

chavales sin motivo alguno. La
verdad es que los críos lo han
pasado muy mal», señalaban las
vecinas. Después de la separación,
Felipe se fue a vivir a casa de sus
padres. Al parecer, lleva más de dos
años de baja laboral –trabajaba en
la fábrica de Laminados– por
depresión. «Siempre ha sido un tío
muy raro. Se le va la cabeza y se
pierde», comentaba ayer un ami-
go de la infancia.

Ofelia, sin embargo, «era una
chica que caía muy bien a todo el
mundo». Nadie se explica «como
aguantó las «malas maneras» de
Felipe durante tanto tiempo. La
vida de la víctima era de lo más
corriente. Trabajaba como emple-
ada del hogar en dos casas de
Durango y se dedicaba «básica-
mente» a sus hijos. «Se sentía aco-
sada y tenía mucho miedo», con-
fesó a la panadera. De hecho, el pre-
sunto agresor nunca aceptó la
ruptura y era habitual que «min-
tiese» sobre la relación que les
unía. «La semana pasa, por ejem-
plo, nos dijo que estaba feliz por-
que había vuelto con ella».

«¿Pero tengo yo pinta de
querer matar a alguien?»
Los vecinos insisten en que la muerte de 

Ofelia «se veía venir desde hace tiempo»

«Hace una semana
nos dijo que estaba
feliz porque había
vuelto con ella»
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EL CORREO HERNANI

Lejos de remitir, la violencia
contra las mujeres sigue sien-
do una lacra muy presente en
la sociedad vasca. Si ayer todos
las miradas se dirigían hacia
Durango, el pasado sábado
Hernani tuvo su parcela de
protagonismo. En la localidad
guipuzcoana, un hombre de 34
años fue detenido por la Ert-
zaintza acusado de golpear a
su actual pareja, embarazada
de varias semanas.

Según informaron fuentes
del Departamento de Interior
del Gobierno vasco, los hechos
ocurrieron pasadas las diez y
media de la noche. Una lla-
mada telefónica realizada por
un particular motivó que una
patrulla de la Policía autóno-
ma se acercara hasta la vivien-
da donde presuntamente se
había producido la agresión.

Llegados al lugar, los agen-
tes se pusieron en contacto con
la víctima, quien confirmó que
había sido golpeada por su
pareja. No sólo eso. La mujer
presentaba además numero-
sos hematomas en varias par-
tes de su cuerpo.

Patadas en la tripa

Cuando los ertzainas tomaban
declaración a la agredida, ésta
les explicó que estaba emba-
razada de varias semanas y
que también había recibido
patadas en la tripa. En este
sentido, la mujer denunció que
este tipo de hechos eran bas-
tante frecuentes. Ante estos
hechos, los agentes de la Poli-
cía autónoma procedieron a
detener al hombre, quien
todavía se encontraba en el
domicilio familiar.

Este suceso viene a corro-
borar los datos que sobre vio-
lencia doméstica ha hecho
públicos la Ertzaintza. Y es
que, la cifra de detenidos por
malos tratos y amenazas a sus
parejas durate 2004 (520), se ha
triplicado respecto a 2003.

La Ertzaintza
detiene a un
hombre en Hernani
por agredir a su
pareja embarazada 

RASTRO. El portero automático todavía mostraba ayer las huellas de sangre que dejó la víctima. 

VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES


